
Los talleres literarios en México

CONTANDO UN POCO DE HISTORIA

En el período renacentistalos principiantesen un oficio asistíana un
taller para aprenderde la experienciatransmitida por un maestroconoce-
dor de la materia. La esenciade estosespaciosde trabajocolectivo ha sido
desdeentoncesla de aprenderhaciendo.Ocurre lo mismo con un taller
literario, en el que el material de trabajo es el lenguajey los aprendicesse
benefician de la experienciade un coordinador, que generalmentees un
escrttorque ya lleva recorrido un buen trecho del camino literario.

Es probablequeel antecedentemás remotode lo que hoy conocemosen
México como talleresliterarios se encuentreen la época prehispánica.Se
tienen noticias de que hacia el año 1490 Tecayehuatzin—Señorde Huejot-
singo—convocóa los principalespoetasdcl mundonáhuatípara queentre
todos descubrieranel significado de la expresión«Flor y canto».En ocasión
de estabúsqueda,cadapoetaelaboróun cantoen el que plasmómetafórica-
mente lo que para él significabaaquelsimbolismo de la tradición náhuatí.
El resultadode estetrabajoconjunto, consideradocomo unade las prime-
rasmanifestacionesde la literatura mexicana,podemosconocerlo hoy en el
libro Flor y can/o, compilaciónde poesíanáhuatí.

En la épocacolonial las principalesmodalidadesde reunionesculturales
se dieron en las Academias,siendo las más destacadasla Academiade
Ciencias Morales SanJoaquíny la Academiade Humanidadesy Bellas Artes
de San Ildefónso, en las que se discutían temas filosóficos, literarios y de
actualidad.A pesarde queel interésde estosforos no eraestrictamenteel de
las letras,los académicosdesempeñaronun valioso papel en el inicio de la
creaciónde una literatura nacional.

Ya en el siglo pasado,en el queeran frecuenteslas tertulias y las peñas,
comienzaa perfilarseel carácter«tallerista>sde las reunionesliterarias.Con
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un tinte menosacadémico,en casasparticulareso en los cafésde la Ciudad
de México, como el «Caféde nadie,>,el «Habana»o el ~<Paris».un grupode
contertuliosse reuníana leer sustextos,perolo que ahí se cultivabano era
la crítica, sino másbien el elogio mutuo. Un ejemplo representativode ello
fueron los gruposde los Estridentistas.de los Contemporáneosy la revista
~<Tallcr»,en torno a la cual sereunió todauna generaciónde poetasjóvenes
a partir dc 1940.

A pesarde que en los espaciosanterioressedifundían los textos de los
integrantesy se intercambiabanmaterialesextranjerosde la más reciente
actualidad literaria, no es sino hasta el momento en el que apareceel
elemento de la crítica entre los mismos contertulios cuandocomienza a
producirse de Forma sistemáticael fenómeno de los talleres literarios, es
decir, del trabajo colectivo; bien decía Alfonso Reyes: «La crítica es este
enfreniarseo confrontarse,estepedirsecuentas,esteconversarcon el otro».

Existe una coincidenciageneralizadaen considerara JuanJoséArreola
como el pionero de estosespaciosde trabajo cuandoen 1951 reunió por
primeravez, en el núm. 8 de la calle Río de la Platade Ciudadde México
—su casa particular— a un grupo de jóvenes a quienessimplementeles
gustabaescribir;entreestosfuturosescritoresqueen losaños60 y 70 verían
publicadassus obras se encontrabannombres como José Agustín, Elsa
Cross, Jorge Arturo Ojeda y René Avilés Fabila. por mencionarsólo a
algunos.Segúncuentael propio Arreola el métodoera muy sencillo:reunir-
se. leer y analizar:pero, para ello, se requeríade dos cosas:

U na personacapaz de conducirel taller.., y un grupo (le jóvenes que Sean
capacesde nl odesíiy. humildady que no tenganmala fe en contrade los demás:
que examianen los textos con honradezy q líe estén dispuestosa exponersea la
crítica... Pero estono sieniprese encuentra.

De esta persona«capazde conducir el taller», Elsa Cross, integrantedel
taller de la calle Rio de la Plata,destacasu solidezliteraria,a la vez quedeja
entreverque la espontaneidady el trabajoconjunto,másqueel academicis-
mo vertical, eran los principios por los que se regíael taller:

A rreola tenfa un oído extraordinarioparael lemigtiaje. muchaintuición. pers—
pmcacma,una cultura literaria niu y vastay refinada.y un~t total antipatíapor las
preceptivas‘y lasteoríasliteramias. que, muy bien,decíaque eman paralos críticos.

Otra novedaddel taller de Arreola fue la aparición,en mayo de 1964.de
la revista «Mester»(de Arreolería. bautizadaasí por Huberto Batis), que
surgió con la finalidad de publicar los trabajosde los talleristas.

En estesentido,el taller de Arreola se constituyóen un modelo para la
formación de otros talleres, auspiciadosprincipalmentepor instituciones
públicas,que pronto comenzarona proliferar por todo el país.Cuandoen
1967 Margo Glantz dirigía la publicación «Punto de Partida»,se iniciaron
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con Julieta Campos,Juan Bañuelosy SalvadorElizondo los tallereslitera-
ríos de la UniversidadNacionalAutónomade México. En 1974 el Instituto
Nacional de Bellas Artes creabaparalelamenteen San Luis Potosíel primer
taller literario del interior de la República,coordinadopor Miguel Donoso
Pareja,y otro en la Ciudad de México, con OscarOliva a la cabeza;con su
correspondienterevista«La talacha»,que mástardedaría lugar a la publi-
cación másimportantedc los jóvenesescritoresde provincia, «Tierra aden-
tro». Otro taller que hizo historia en la ciudad de Guadalajarafue el que
fundó Elías Nandinoen 1979,con el patrociniodel Departamentode Bellas
Artes de Jalisco,del que surgieronlas publicaciónesdesieteu ocho plaquet-
tesy las revistas«Campoabierto»y «La Capilla». En estetaller, la labor del
veteranopoetacomo coordinadorsignificó un verdaderoejemplo de traba-
jo colectivo, como él mismo recuerda:«Tuve la suertede encontrarmecon
muchachosque influyeron directamenteen mi ‘‘resurrección’’ dentrode las
letras. Estosmuchachosme hicieron sentir que yo estabatambién comen-
zandojunto con ellos».

Continuar mencionandohasta el presenteun listado de los talleres
existentes,seria,ademásde tedioso,interminable;imaginemosque en 1978,
en el Primer EncuentroNacionalde TalleresLiterariosde la Casadel Lago,
se hablabaya de una ciFra aproximadade más de 200 centros,públicosy
privados,en todo el país.

En lo que va de estaúltima mitad de siglo, la institticionalizaciónde los
talleresliterarios, junto con la creaciónde otros organismosen apoyo a la
creaciónartística,como el Centro Mexicanode Escritores(1950),ha contri-
buido, por una parte,al desarrollode la literaturaen México, y por otra, ha
constituidoun elementoimportantísimoen la vida cultural del país.Lo que
en un principio comenzócomo una simple afición de jóvenes a los que
entusiasmabael ejercicio de la escritura,se ha ido convirtiendoen todo un
Fenómeno,cuyainfluenciaha sido decisivaen la política cultural del Estado.
Entre tantasde sus aportaciones,el fenómenode los talleres literarios ha
contribuido enormementea la descentralizacióny a una forma más demo-
crática de accedera la cultura.

¿COMO FUNCIONA HOY UN TALLER?

Los tallereshan ido siempreacoplándosey respondiendoa las caracte-
rísticasde los tiemposen los que surgen.Sin duda,el augedeestoscentros
se produjo, por variasrazones,en los años70. Probablementeuna de las
causasde más pesoquepopularizóestanuevaformade aprendery de hacer
literatura, tengamucho que ver con el movimiento estudiantil de 1968 en
México. Una de las consecuenciasde estasignificativafecha fue la polariza-
ción de las ideas políticasy estéticas,así como la ruptura con el sistema
cultural oficial, a lo quesobrevino la formación de grupos artísticosinde-
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pendientes.En ese sentido, los talleres comenzarona funcionar primero
como una formano académicade accedera la literatura y segundocomo
una alternativaal proyectocultural existente.

El elementodemocráticose halló presentedesdeel mismo momentoen
el queaparecenestosgrupos,puesen realidadnuncaexistió ningún requisi-
to para participar en ellos. Sin embargo,en un principio los asistentesde
algunamanerapertenecíanal medio literario, o cuandomenosteníanalgún
conocimientoo experienciaen esta disciplina: recuérdensenombrescomo
José Agustín, Silvia Molina, Jorge Esquincao Ricardo Yáñez, entreotros.
Comoconsecuenciaa queen la décadade los 70 la mayoríade los talleristas
resultaranser despuésprestigiososescritores,estosgruposde trabajocrea-
ron en algunaspersonasfalsasexpectativasde convertirseen genialesescri-
tores por el mero hecho de asistir a un taller. Por ello, muchos de los
coordinadoresse han esforzadopor desvanecerestasilusiones, insistiendo,
como bien dice Juan Bañuelos,en queel taller «noes tina Fábricade poetas»
y en queno se puededar talento a quien no lo tiene.

Más que la formación de escritores,los coordinadoresde los talleres,
quienesde antemanoasumenque su papel no es enseñar,sino transmitir
experiencia,tratan depromovertodasaquellasprácticasqueconduzcana la
búsquedade la expresiónpropia medianteun trabajoen grupo. De lo que
se trataentoncesesde queel ambientedel taller sealejecadavez másde la
forma tradicional y académicade enseñárliteratura y se conviertaen un
espacioregido, no por las leyes impuestaspor el coordinador,sino por las
normas de la confluenciaentre la libertad individual y el compromiso
colectivo, es decir, por el libre diálogo y la crítica honestade todos sus
integrantes.En este sentido,con su amplia experienciacomo coordinador
de talleres,Juan Bañuelosadvierte:

Un taller fracasacuandosele quiereimponer Lina metodologíao una estruc—
tu ra burocratizadao institucionalizada,ya q nc esto da como resumílado que
salganpoetaso cuentistasen serme. comoautomoviles,. . La atmósferade trabajo
en u n maller debegenerarseconel juego demoeráico, dialéctico, en el que temigan
cabida todas las tendencias,estilos, lenguajes,experiencias.eclunís, etcétera,
tendiendosiempreal enriquecimientoindividual y colectivo.

Para Ricardo Yáñez, discípulo del taller de Elías Nandino y actual
coordinadorde un taller itineranteen el norte del paísy otro en la Ciudad
de México, en su taller no se enseñapoesía,«se experimenta»,el objetivo es
«no busquesla perfección,sino lo que no estorba»y la norma«trabajacon
lo que tienes».

Hoy en día, un factor que ha contribuido enormementeal enriqueci-
miento de los tallereses que el público que asistea ellos es completamente
heterogéneo:de todasprofesiones,estratossocialesy edades,se ha llegadoa
dar incluso el casode quea un mismo taller asistanunamadre,dedicadaa
las laboresdel hogar, y suhijo arquitecto.De antemano,entretodosellosse
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asumela diversidad,sin dejarpor ello de establecerunazona de complici-
dad, la complicidadpoética.

Las motivacionesde la gente para asistir a un taller son igualmente
diversas:desdesalir del aislamientoque imponeel ritmo de la vida urbana
moderna,el interés por la lectura, el deseode la estimulación recíproca,
hastala simple búsquedade una expresiónpropia.

Debido a las propias característicasde la evolución de la sociedad
mexicana,los talleres, que en sus orígeneseran exclusivamenteliterarios,
han ido cambiandocon el tiempo, y han ido extendiéndosea otros campos.
Estosgruposde trabajoya no secentranúnicamenteen la narrativao en la
poesía.Con el tiempohanproliferadolos talleresde danza,teatroo guionis-
mo televisivo, y los talleresinterdisciplinarios de creacióny de sensibiliza-
ción artística.

Sin embargo,lo que no ha cambiadocon el tiempoha sido la fidelidad a
su objetivos originales.El libre acceso,el trabajo riguroso,el respetoa la
individualidad, la concienciade colectividad,la ausenciade leyes e imposi-
ciones, la voluntad de diálogo y la crítica honestason los únicos requisitos
para asistir a los talleresde creaciónen México.

ANTOLOGÍA DE TEXTOS

ti taller es el sitio en el que un escritor puedee¡ercitarse libremente hastaadcíuirir
Uti dominio cíe las herramientasesenciales.Es un ca!npo de batalla en el que el escritor
rompe la unilateralidad ‘y se en/teníaante la realidad alucinantede la crítica de los
demás.

JosÉAGusTtN

Es el lugar de un encuentro:tomarseun cafe y discutir de literatura. Al taller hay
c¡ue asistir un rafa y luego abandonarlo,porque a la larga se puedevolver nociva la
relcición cotí el papa coordinador.

Evooío ESCALANTE

laller lii ercirio. Receta:Sereónenun mínimo detres personas.Seleensustextos.Se
hacengarras. (Al menorde los hallazgos,el silencic,. Recomendarotras lecturas.) En
cc¡so de que los tres sean niños,el coordinador corrige las fidIas de ortogratil,.

VÍCTOR MANUEl. CÁRDENAS

Un taller literario es antes que nada mm espaciode eonvit’enc/a,regido por una
preocupación: la preocupacióndel idioma en sus estribacionesliterarias. No hc¡y que
separar una cosa de la otra. En eí taller nacenamistades,trabajan escr/tores. En ese
sentido, todo etm el taller literario es«parte de la diversión», esto esJóndamental.Un
taller litercirio puedeycícasodebeserdivertido. Si estofóltc~, casi todo lo demnásjáltarcí.

DAVID HUERTA
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En el taller se ircíta cíe queel joven abra ojos orejas, y aprendaa expresarcon
tino lo cíue t,e y ove, tctntt> comoIt> que imagina.

ETHEL KRAtJZE

Es terciad que en los talleres literarios no se aprendea escribir. ¡jera ciertamente
se encuentrancómplicespara hc¡cerlo.

EDUARDO LANCAGNE

Un taller literario sirve primero parc: evitarse lecttiras. Sequncltt para evitarse
,trentazas (todos te los cícís en el taller). Tercero. para a¡,rencler y fis/lar técnicas.
Cí.íc¿rta, pc¡ra comprender díue hay unc: flise solitaria de la esc.rittira y otra en la quesólo
te toca recibir críticas que casi todastienen la razan.

BERNARDO Ruíz

¡it ma varia de los c¡uectsistena un taller litercirio esicínmcíl prepc¡rados:pero t c>clc>s
estamosnial preparados.Lo impartcínte es saberla, adquirir concienciacíe eso. A’o se
necesita ,tíucha «preparación»pc¿rci escribir un cuento;pero síc¡lgí.mna para sc¡ber si ese
tientc, est ci bien c, mcii, E> í otraspci lct bicis: tio sc’ puedeenseña:a escribir; pero síct leer.

cl leer ci Icís demás,en las cleincís t’ en uno tn/smt, Alucthasas/stentes creenc¡uc’ .scíben ‘y
es muych/it /1 hacer culgo cotí ellc,s Se molestcmn,Se o/¿’n.detí.

Sin e/ti bc¡rqo. a reces lt,s más iq ti oí•citi tasse suelven¡di/tíosos mcís pronta. Percí ésaes
otrc: hisloricí.

AucusTo MONTERROSO

Coo la experientic’ a’ ummí ladc¿ un U: ller lit erar/o no c¡ehc’ría set~. .5cnt> que es: un
pertnaneotecinc:’

1 isis de la ah rc: persatui1 de lc,s que libre,neíite lo iti t egrati eo níí plano de
it/tic:. It/cid sin guit: oi gu r mt

El c oorclincítlor del tcí llar teti t/ra qiit hacer permanentas esfuerzoscíe cntic.ct ~
tutu ocríticcí parc: tío impotier sil pet«>nal visión de it: líteraturcí. Aprendera escardaren
lc:ncís chieren es partí enctintrc:r ía bellezaen texturas«¡citas. Uii u: llar literario que
iii m i,totttici es ti l¿jo ti tul.’ excíc ~ta a eso, ttti t rtarte 1.

ER,xculo ZEPEDA

Todaslas opiniones aquí ciladashan sido toniadasde «Una experienciai nterdisciplioaria
de los talleresdecreaciónliteraria’>, en Tierra Acletmtro, núm.40. octubre—diciembre1954, ¡ NBA.
México, D. E.
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ALGUNOS POEMAS «TALLEREADOS»

Viajo, amor, en tus ojos.
en la luz de tus ojos, amor, viajo,
en el paisaje(le tus ojos.

Subo las escalerasde tus ojos,
desciendosus barrancas.
mmro pasarparv~udasentus ojos.

Ando, amor, en tus ojos,por tus ojos,
que hacetiempo no ven
que vivo en ellos.

RIcARDo YÁÑm:z

UNA VIDA

Un pez me dijo del río cosaslargas y tremendas.
Me dijo que a sus piedras la dureza
les vienedel aguaque las golpea.
Y quíe la lluvia le duele y le emítusiasma
másque cualquierCosa cumatqniera.

Un pez me dijo del mar cosasanchasy trememídas,
Me (lijo que a sus aguasel río le duele y le cntusiasma
másque cualquier cosacualquiera.
Y que la amargurale viene del agua
de lluvia que le goipea.

Un pez me dijo del hombrecosaslargas,anchas
y tremendas
Me dijo que la durezale viene de la amargura
que le golpea.
Y que la vida le duele y le entusiasma
más que cualquiercosacualquiera.

Una vida une dijo del hombrecosaslargas, anchas,
y tremendas,
Me dijo qume la amargurale viene
de mio sermar. ni río, mii lluvia
y de ser hombrecomo cualquiercosacualquiera.

RAm) t. B,sÑveLos
Del taller “tilias N í.ndino» de Cicada laja ni. Jalisco.
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SE EXTIENDE EL AZUL

Se extiendeel azul por el negro
destiemposinfín
Un caracol es flauta
desordenadameuiteordenadohaciati
El sol introduciéndose
imantado
geometríamareade la tormenta
finalmentesacudidaaquí
Paseonocturno:
Entoncesestamossiempre allá
comenzando

Del taller literario de
Jrirt. PLATA

O(sn~ez ‘al aeiOs.

QUIJOTE

Helo aquí
con su lánguida
regordete
infecundo
y sus sólo dos pies

imagen deoficinista

planos
impasibles
bien lustrados
esperandoque pase el cadáverde la historia
montadoen urs equinocasi indetinible
blandiendoun orgulloso letrero panorámico

para ir tras ella

de
yo participé

Lmáom’omno NAvARRo

TERESA JIMÉNEZ
Universidad Complutense


